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En los últimosmeses se ha abierto un debate en torno a la modificación de las leyes
laborales de México. Para los que se aglutinan en torno a la linea transformista, es
decir, proclive a las reformas (Partido Acción Nacional (PAN), Partido de la Receto­
ción Democrática (PRO), Unión Nacional de Trabajadores (UNT). Confederación de
Trabajadores Mexicanos (CTM}-Congreso del Trabajo. empresarios y gobierno). se
debe modificar la ley con elobjeto de "adaptarla h a las condiciones cambiantes del
mercado y de' la reestructuración capitalista. En síntesis, proponen flexibilizar el
trabajo para que el capital y los empresarios puedan disponer libremente de él, en
función de las necesidades de acumulación de capitaly de obtención de ganancias.

La linea garantista' donde figura. entre otras. la Coordinadora Intersindical
Primero de Mayo (CIPM) -que exigió al PRO que retire su anteproyecto de reforma
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a la Ley Federal del Trabajo (LFT) porque " es muy parecida a la del PAN y
proclive a los empresarícs'<- y la Asamblea Nacional de Trabajadores (ANT). que
definió la tentativa de reformas a la ley como un "atraco" a los asalariados', han
planteado que la LFT debe permanecercomo está. sincambios. para poder avanzar
a una recomposición del movimiento obrero y sindical de tal modo que este sea
capaz de valorar el momento politico que se vive, en términos delcontexto mundial
y nacional. así como en la plausividad de discutir las reformas sin menoscabo de
los derechos contractuales y constitucionales de los trabajadores.

De manera provisional. en el presente articulo sostenemosque es preciso man­
tener politica y estratégicamente el status quo de la legislación laboral mexicana
vigente, en tanto el movimiento obrero, los trabajadores y las clases sociales
explotadas y dominadas no encuentren los caminos viables para no solamente
"participar" en la elaboración de "propuestas" a las reformas, sino, fundamental­
mente. para constituirse en el sujeto histórico de las transformaciones que
apuntalen cambios substanciales en favor de sus intereses y derechos.

Panorama mundial y latinoamericano

El contexto mundial de la reforma del Estado y de la legislación laboral es de crisis
y reestructuración capitalista y de predominio de los capitales especulativos. como
atestiguan las crisis asiática y rusa. que en los últimos meses han azotado a las
economías del planeta, aunque de manera particular a las de los países dependien­
tes de Amerce Latina. Desde el punto de vista social, en la mayor parte de estos
paises impera una cruda realidad caracterizada por la precarización del trabajo, los
bajos salarios. el crecimiento de la eventualidad laboral y la cancelación o
disminución de los derechos y prestaciones sociales de los trabajadores.

En un nivel más general. podemos decir que en el capitalísmo se van imponien­
do. cada vez más. formas precarias de trabajo como resultado de la reestructura­
ción productiva y de la debilidad politica de los sindicatos. Entre estosdos procesos
se interpone el declive de la industria a nivel mundial concomitante al crecimiento
de los servicios ligados a la revolución tecnológica.

Este movimiento de reducción del sector industrial en todo el mundo. involucra

.. .formas de trabajo precario, parcial. subcontratado. "tercerízedo". vinculadas
a la "economía informar que tienen en común la precariedad del empleo y de
la remuneración. la desregulactón de las condiciones de trabajo respecto a las
normas legales en vigor o acordadas y la consecuente regresión de los
derechos sociales. as! como la ausencia de protección y expresión sindicales."

1 vtol.Se lA Jornodo. Mbico. 4 de agoslo de 1998.
• Vhse El Fin01lC~I'O. 25 de agoslo de 1998.

"Ricardo Anl........ A<I.us 00 Tl'Obolho. Enl4lo sobn os "'.1<""01/"- ~"Cenll"'idod~do "'undo <lo
Tl'Obolho. $.1.0 Paulo. Con.~ Edilora/Edilora da UHlCAMP. 1995. pp. 37 '1 38.
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Este régimen de trabajo precarizado es una realidad que se ha ido imponien­
do también en los paises desarrollados como M rasgo comúnM de la mundiaHzación.

En efecto. el lnstitut de Recherches Eccncmíques er Sociales (IRES) plantea
que: MLa evolución de largo plazo en el mercado europeo hace aparecer
semejanzas importantes con la tercerizeción. el crecimiento delnúmero de mujeres
en la población activa y. aún. un importante aumento en el desempleo estruc­
turel"." Insiste en que estas diferencias no son sólo coyunturales. sino que asumen
un perfil cada vez más estructural.

Según la Organización Internacional del Trabajo om mientras que el "emplee
integrar aumentó 2.4 por ciento durante 1983-1 988. el régimen de trabajo a
jornada parcial aumentó. en promedio. un 28 por ciento en diez países miembros
de la ex-Comunidad Europea. registrándose la mayor proporción en los Paises
BajOS (33 por ciento) y en Noruega (26 por ciento). en menor medida en Australia
yen Nueva Zelandía, donde alcanza en promedio 20 por ciento. y entre ellOy
el 20 por ciento en paises como Francia. Alemania y Bélgica. En esta misma
proporción avanzó en Canadá. Estados Unidos y .Japón."

La ceracteristtca común de todos estos paises es la escalada masiva y el
predominio creciente que la mano de obra femenina. preferentemente dentro del
"sector severos" {en actividades como comercio al menudeo, reparación y
hotelerlal está alcanzando dentro de ese régimen de trabaja parcial que está
cambiando el perfil del mundo del trabajo.

En efecto, Siguiendo a la OIT, en Grecia. Italia y Estados Unidos. el 65 por
ciento del total de las personas ocupadas en esta modalidad corresponde a
mujeres y 90 por ciento a paises como Bélgica y Alemania.

Otro fenómeno que acompaña a este régimen laboral es el "nebejo a
domicilioM que se ha extendido en los últ imos años con el objetivo de mejorar la
flexibilidad y abatir los costos de producción. Asi. por ejemplo. según un informe
del Consejo Europeo. en 1993 en 15 paises había alrededor de dos millones de
personas que trabajaban en su domicilio: en Japón. un millón de personas; en
Filipinas. unas 500 mil personas: en la India. más de dos millones y en Java.
Indonesia. el 21 por ciento de la población realizaba este tipo de trabajo. En
general el trabajo domiciliario se concentra en actividades como la industria de la
confección y del vestido. los textiles y otrasque demandan gran cantidad de fuerza
de trabajo descalificada. factible de frag mentar y con una muy baja remuneración.

Se calcula que los trabajadores domiciliarios de la industria del vestido en los
Paises Bajos y en Brasil ganaban el equivalente a un tercio de la remuneración
total obtenida por los obreros de las fábricas equivalentes.'

S[Ñ~rtamenlO Inlersindic61 de Eiludlos y Emdislicas Sociofoconón'licM (DlUSE\. -Lasdisparidad<!s de los
mercados de l.abajo 0!Tl Europa-. 0!Tl BoI~lin d~1 OfF.F.SE. soo Paulo. núm. 163. OCI"bN! de 1994. p . 17.

•orr. "El rno!TC.ldu de trabajo <!fl el1Tlll'do", <!fl Boletín del VIf:F.SE. SOO PaoJo. rUn, 149. agosto do! 1993, p. 22.
• CI,. BoI~lin d~1 OfEf.SE. SOO Paulo, numo 149. agosto de 1993. E1 lrabajo 11 domicilio no dnaparece

«Ifl la N!l?Slouclurac:íón conlempor~rlI!lI del capilalismo, sino que se N!func:ionaliZll ~ra ampli. . ... la fllOlCíón
~iIIl de TTIIInlO!TleT' 0!Tl rnetVlI la flK!1'u de lrabajo, y 0!Tl parle N!PloduciTla para los intereses del capilal y
posibililar lascondicior'ws para $U mclYimi<ml0 ciclico-. D.\vid 1. Rosombo.g. COttKnla,jo. a los 1m lamo. d~
El Capilal de Ma rx. Mol,ica, FlICUIIad de Economill·UNAM, tomo l. S/f. p. 315.
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Según Jeremy Rífkín. en Estados Unidos el 20 por ciento de la fuerza de
trabajo tiene empleos temporales o a tiempo parcial y el 15 por ciento vive por
debajode la linea oficial de pobreza", mientras que 90 mi llones de empleos de un
total de 124 millones están potencialmente amenazados de ser destruidos por la
automatización.'

En los últimos 15 años. las 500 mayores empresas estadounidenses listadas
por la revista Fortune redujeron en 30 por ciento su fuerza de trabajo a tiempo
integral y en sólo 3 años (1995-1997) aumentó 19 por ciento el número de traba­
jadores temporarios que llegan a representar alrededor del 10 por ciento de la
fuerza de trabajo total de Estados Unidos."

En Francia el trabajo domiciliario tiende a crecer: mientras que en 1980 el 11
por ciento de los asalariados del sector terciario estaba empleado a tiempo parcial,
en 1994 ese porcentaje prácticamente se duplicó al aumentar a 22 por ciento."

En Ameríca Latina. muy lejos de la si tuación que la antecedió. cuando la
industria absorbió la expulsión de trabajadores provenientes de la agricultura en
la epoca de la industrialización (1945-1980) y codificó los derechos jurldíco­
contractuales de los trabajadores en legislaciones sociales de tipo proteccionistas
y garonUstas en las circunstancias actuales de predominio del neoliberalismo y de
la flexibil idad laboral. los servicies generan un tipo de empleo y trabajador precario
zados con fuertes tendencias a la perdida de sus derechos. situación que puede
percibirse en algunos paises latinoamericanos.

Una forma de relación laboral que se va generalizando 021 perdida de estos
derechos) es el régimen de trabajo temporal, a destajo o eventual que conlleva la
reestructuración. En efecto:

El proceso de reestructuración de las economias de la región. que se empren­
de de manera generalizada en los paises delárea. tiene en el mundo del trabajo
un impacto profundo y de largo alcance. Un primer fenómeno. de fácil confir­
mación empírica. es la expansión de formas de empleo atípicas o "no correen­
cíoneles" agrupadas bejo la conceptualización común de precariedad laboral. '!

Si bien. como vimos, la expansión del empleo precario asume un carácter
universal. sin embargo. su peculiaridad en los paises dependientes radica en que
en estos existe una extrema debilidad del movimiento sindical para defender los
derechos contractuales de los trabajadores, aunada, además, al bajo desarrollo

I Cfr. hrerny Rifldn. -EUA enfrfnl~m II fffS\l'U1\11lltbo do mercado de tr~oolho-. en &Ielln del DIEESE.
~ p~uIo. numo175. «tubre de 1995. p. 10.

" /bid.. p.lI .
,. Slewn Weber. "¿El fin de los eiclos e.:on6micos?- en Fort'i9n Allolrs. edlci6n bf<»ilel\ll. IIIJmefO 10.

julio de 1997. p . 5.
" &njamin Coria!. PIl,ñc:e Geoff,Oll V M~rlanne R"binslein. "Umiles de IIJ compelilM::l.xl j,)ponn¡l- . en

E$,heJ" Q¡' iÍ'fT..Z Ca,... (cooo:l¡nador~ gene,al). EI LNhole Noclono' . Mhico. Edilorial Oi<,,~lUniwrsidlld

Aul6nomll de Nueuo León. lomo 1. .Iose M~ria 'nf~nle (t;oord.l. M~xlco en el siglo XXI. 1997. p. 75.
11 .lose Miguel CIloo;¡". 01', ell .
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tecnológico y al predominio de un sindicalismo corporativo con fuerte influencia
polinco-sodal articulado a la ausencia de organizaciones sindicales autónomas.l.'

Como dice Ruy Mauro Marini en relación al predominio de la tecnoloqia en los
paises eveneedcs.

Un análisis más detallado nos muestra. empero. que los paises desarrollados
conservan dos triunfos en la mano. El primero es su inmensa superioridad en
materia de investigación y desarrollo. que es 10 que hace posible la innovación
técnica; tenemos alli un verdadero monopolio tecnológico que agrava la
condición dependiente de los demás paises. El segundo es el control que
ejercen en lo transferencia de /as actiuidades industriales a los paises más
atrasados. tanto por su capacidad tecnológica como de inversión. elcual actúa
de dos maneras: o) transfi riendo prioritariamente a estos últimos industrias
menos intensivas en conocimientos. y b} dispersando entre diferentes naciones
las etapas de la producción de mercancias, de manera que impida el surgi­
miento de economías nacionalmente integradas."

Además de reforzar la dependencia estructural. el electo de estos dos mono­
polios en la división internacional del trabajo. según Marini. es ~ ... el regreso de
paises (desde luego bajo métodos de gestión plenamente capitalistas. a diferencia
de loque sucedía antes) a la forma simple de división internacional del trabajo que
privaba en el siglo XIX y que involucraba el trueque de bienes primarios por bienes
manufacturados".15

Si bien este es el "modelo~ de acumulación que se viene configurando,
sustentado en la especialización productiuo. por otro lado se tiene el efecto de
la re-imposición, en la úl tima década del presente siglo. de regímenes de explo­
tación y de trabajo (que nos recuerdan el régimen dominante en el siglo XIx) que
se han ido extendiendo paulatinamente configurando una tendencia estructural en
todos los paises de América latina y por supuesto en México.

Lo anterior se puede constatar con algunos datos. Según la orr. en Argentina
los trabajadores con empleos eventuales (precarios) pasaron de 8.4 por ciento en
1990 a 10.2 por ciento en 1997; en Colombia, de 15.7 a 18 por ciento; en Chile
ese incremento pasó de 16.2 por ciento en 1994 a 17.4 por ciento en 1997, y
en Perú, de 51.5 por ciento a 53 por ciento en esos mismos años.

.. $in embargo.~mos apuntar qUR no toda 1Iel<ibi1id.ld precariu el tra~jo. Si bien IIIlendencio YO en
esee sentido. sin embargo. cuondo 11I f\>el'u so<;ioIy poIitica delt.6bajo OCtW OI'ganiudamenl<! en 11I def......
de SUS derechos. 11I l\exibilid.ld puede asumir ltempor.sl o a 11I'90 plozoI una f"uno qUR prewrva
wbs<onciaolmente el~irtle" de /robaiO ¡"'<'grol.los niYl!ln oolariales.1II a1ificoci6n de 11I fuerzade t.6bajo Y
lIIs p'eslOC'oones eoonómicO"S<XioIes lun¡l,)me"t,)\n del sujel" tr6bajaOor.

lO RU\I Mauro Marin!. "Procesos 11 tenelencllls de la g\obolizaci6n capilal¡" a". en RU\I M....... Marinl 11
MArgara Millán koordinadoresl. La /eDTío SO(íol Iolinoortlerk<lno. Mé~ico. Ediciooes El Caballilo/l lNlUl.
lOmr> IV La. cun'lo"". COIllempord"lfOS. 1996. pp. 58·59.

" lbId.. p. 59.
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Cuadro 1
América Latina: incremento del empleo

eventual en algunos países
1990-1997
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flHlnr~: err. cirado en El flfl<ln(¡~ro_ Mé>cioo. IS de agosto de 1998. Pa.a Chile y Pe'" el
pen,xlCHorrespon&¡ 11 1994 Y 1997.

En Brasil. entre 1990 y 1996 la ocupación cayó 36 por ciento en la Industria
rnetalmecánica ( la más importante del sector industrial). eliminando alrededor de
350 mil empleos ocupados por trabajadores en su mayoría con cartera de trabajo
firmada (carnet). Este tctetde despedidos fue reubicado así: en el comercio, el 15.2
por ciento: en los servicios. el 34.2 por ciento, y en otros sectores, el 5.1 por
ciento. Aproximadamente unos 21 mil de esos despedidos de la industria metelme­
cantee (el 12 por ciento del total) en los noventa, y que poseia cemet. se volvió a
ocupar pero sin registro (trabajador precario): un poco más del 20 por ciento se
convirtió en autónomo y solamente el 6.3 por ciento en empleador-patrón.l.

El mercado de trabajo en el Gran sao Paulo generó 142 mil nuevas plazas en
un año (entre marzo de 1996 y marzo de 1997). Sin embargo, ese comporta­
miento del nivel de empleo resultó del crecimiento de inserciones más precarias,
con la contratación de trabajadores asalariados sin carnet en elsector privado (que
se elevó 11.3 por ciento en el periodo) y de autónomos (2.0 por ciento). En el
mismo periodo. la ocupación en el sector publico y el empleo de asalariados con
cerner cayeron 10.1 por ciento y 2.4 por ciento, respectivamente. El numero de
ocupados en los servicios, en igual periodo, creció 3.5 por ciento, con la Incorpo­
ración de 118 mil personas y con la siguiente distribución: servicios de restaura­
ción (31.5 por ciento), especializados (17.6 por ciento) y auxiliares (13.7 por
ciento), y con la acentuada calda del empleo en la educación (-16.6 por ciento).
El contingente de empleados en el sector publico se redujo 10.8 por ciento, al

,. De lICUl!rdo 11 cifras de III fundllci6fl 5EADE (S;srel1'lll Estaral de ""'lisis de Daros! y del DIEESE. '*_
BoI~r;n d~' Dlf.UE. Sbo Paulo. núm. 190. ~~.o de 1997. p . SO. cuadros 7 y 8.
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mismo tiempo que se registraron aumentos en el caso de los trabajadores
autónomos (4.5 por ciento) y de los asalariados sin cerner (1 3.9 por ciento]."

En México. en 1993 los trabajadores independientes representaban el 30 por
ciento del empleo total, y el trabajo familiar no remunerado un 13 por ciento. Esto
provocó un inusitado boom de las empresas mexicanas (sobre todo pequeñas y
micro que. junto con las medianas, representan alrededor del 98 por ciento del
sector industrial y absorben el 70 por ciento del empleo total del sector manufac­
turero del pais) que aumentaron la cantidad de empleos de duración determinada
y sin ningún acceso a los beneficios reglamentarios establecidos en la legislación
laboral.

En la industria manufacturera el trabajo a tiempo parcial representaba en 1992
solamente el 0.5 por ciento del total del empleo y el trabajo temporal (contratos
de duración determinada). que se desarrolla con fuerza en la década de los
ochenta y en los inicios de la década de los noventa, absorbía 12 por ciento de
los trabajadores de esa industria con contratos de trabajo de corta duración. l'

$egún la Secretaría delTrabajo y Previsión Social (STyPS), con base en datosdel
Instituto Mexicano del Seguro Social (lMSS). en abril de 1998 el número de asegu­
rados en eteass con empleos eventuales sumó un lotal de un millón 93 mil 900
personas: o sea. 177 mil trabajadores más que en diciembre del año anterior (916
mil personas) y fue 15.2 por ciento superior a los registrados en abril de 1997.19

Es importante señalar que este aumento del empleo eventual se da frente a un
raquítico crecimiento de los trabajadores asegurados permanentes en eI IMSS: unos
168 trabajadores, entre diciembre de 1997 y abril de 1998. o sea, un promedio
de 32 puestos generados por mes para un país que requiere de la creación de 100
puestos de trabajo. en promedio, en el mismo lapso. Sin embargo, en relación con
la Población Económicamente Activa (PEA) total su participación ha caído
significativamente, según el JMSS, de 38.5 a 32.8 por ciento. >O

Desafortunadamente para millones de trabajadores mexicanos, 10 mismo que
ocurre con el empleo se reproduce por el lado de los salarios. Es est como en
1994. según el lnstilUlo Nacional de Geografía y Estadistica (JNEGI) y la STyPS. el
porcentaje de la población urbana con ingresos inferiores al salario minimo pasó
del 7.95 por ciento en 1994 a 13.2 por ciento en 1997. mientras que la Tasa de
Ingresos Inferiores al Salario Mínimo y Desocupación (TIlO) aumentó de 11.3 por
ciento en 1994 a 16.2 en 1995 y 17.2 por ciento en 1996 para situarse en 16.3
por ciento en 1997 .

l' Las coolralaclones de trabajadores sin carnd y de los trabajadores au16nomos son caleg<)rias que no
obIimen el mi$nlO nivfl de .~munerad6n en r~\acl6n con lIoQIIéllos que C\lenlan con vinculos de ~mpko

lon"a\e$. FOfnOf '" la reduoción de filos. l~nden a a'-"'Wnlar lIQutllos. Cfr. 801'lln d~1 DlF.ESE. Sho P.uIo.
194. mayo de 1997. p . 33.

lO 0C0f. Esrudios EconómicOS de la 0C0f. Pans. 1997. pp. 95·97.
l~ STyPS. Inlernet. hllp:N\uww.llps_gob.m~3QZ30Z·OO55.hlm. Mtxlco. grhtlU 1.6. p. 5. Se cakuIlI que

el número de lISegUI"ados en ellMSS yen" ISSSrE en Mel<ko no akarull el 35 porcienlo del tola! de <XIlpodos
Y que mh5 de dos temos Pl'~ibe ,nlre uno y Ira falanos minlmos.

.. Véase lMSS. Gthtl(a 1.1. phgiMde la STyPS en Inlemel. hllP?WWW.$lps.gob.m,,03OZ'302.()()55,hlm.
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Cuadro 2
México: tasa de ingresos inferiores

y d esocupaclén
1994-1991

20

f-15

10 1-

5 f-

O
1994 1995 1996 1997

Fucnte' INEGI

En la medida en que se va profundizando la crisis y las grandes empresas
nacionales y extranjeras restringen sus plantillas laborales y despiden trabajadores.
los asalariados recurren a cualquier forma de empleo con el objeto de obtener un
ingreso con qué subsistir," de tal manera que

se contratan en sectores y ramas económicas menos dinámicas y más peque­
ñas. muchos son sectores marginados a nivel productivo donde los trabajadores
se ven obligados a aceptar salarios significativamente más bajos y. además.
apremiados por la crisis se han visto orillados a aceptar que se disminuyan sus
prestaciones sociales... aquí se encuentran empleados los obreros menos
calificados. Pero existe otro sector donde se emplean los miles de excluidos de
una economia neoliberal. que tiende a funcionar con una alta tasa de desem­
pleo. a los que no les queda más remedio que aceptar los empleos precarios del
sector formal e informal....'

tl lncluoo _lQ<<!ule la pobIaci6n con aceflO a laeducación no escapan " t'SIl lrisle feali<lOO_En electo.
5<1g(rn la Asoc ioKión N.KlonII di!Un~ e ImMucionn di! EducacÍ<'ln Superior V<NI'lE-<'¡. m 19f17
Ingrl!SlfOll al n"",1superior un millón bOa mil 200 t'SI.m.nln; di! blOf. s6b el 8 p)r &mlo egrCS/l de In
ClIrreras e\egidM y el .t'SIO(92 p)r ciento) "" a Lo 1't:A" cubnr 1ClMd.xln de b.ojl"'rT"ll.'Mración Pl'O\KlCando
un Yisibk' dtsfa~ mire Los p<ofcsloncs. los m.,.".>&>s labofalc!s y el niwl de vida .

· ' lr.na B.lldt>ras Anieta. Lo$ ''''''''}CIdo.'.. l' el pallón flft)1I~'al en Mixico. ponI!I'ICiII ~ladll m el
XXI Congreso de Lo Asociación Lalinoame1lcana de Sociología. d1!1 31 di!~10 al 5 di! M(IIiembre dl! 1'19 7
en Lo Ciudad de SOO PIUlo. Brasil. T.abajo publócado en Lo m'isla POI'O'II!$ de Pot>loclón. Mbico. CenlfO di!
lnwiI igación '1 Esludios Avanz<lCios di! Lo Pobla<:ión. UniIoenidad Autónomolo del Eslado dl! Mnico. """""
tpoca. IlOO 3. niJm. 14. oclulor«licioemb.-e di! 1997. pp. 145·14().
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De lo anterior podemos detectar el surgimiento de una nueva estructura laboral
fundada en el empleo precario y que, correspondiendo al patrón de acumulación
de capital neoliberal. va cobrando forma en nuestro país.

Segun la STyPS. alrededor del 50 por ciento de los contratos de trabajo de las
nuevas plazas creadas hasta junio de 1998 (unos 470 mil empleos) son de carác­
ter temporal o eventual" mientras que. mostrando que este situación no es privativa
de México, se calcula que alrededor del 85 por ciento de los empleos generados
en 1997 en los países asiáticos y de América Latina. corresponden al sector
informal. con bajas percepciones y fuera del régimen de prestaciones y seguridad
socel."

Se reconoce que el déficit en la generación de empleos se exacerba año con
año en México. ya que se calcula que en 1998 solamente se habrán creado alre­
dedor de unas 300 mil nuevas plazas del millón 200 nuevas que es necesario
generar para satisfacer minimamente la oferta anual de trabajo."" Y frente a la
insuficiente absorción de ésta. se comprueba que el nuevo paradigma laboral sólo
contempla crear empleos precarios. es decir, empleos de la pobreza.lO>

la reforma laboral en México

Especialistas en derecho laboral. sociólogos. politólogos, economistas y antropó­
logos sociales: congresos. seminarios. talleres, etcétera, revelan la necesidad de
someter las leyes laborales de México a una profunda revisión y. en su caso,
dependiendo de la correlación de fuerzas entre el trabajo y el capital que es
desfavorable al primero. a modificaciones substanciales.

Si bien es cierto que desde su expedición en 1931 la ley Federal del Trabajo
ha sido reformada en distintos momentos (los más importantes en 1970 y en
1980l" dentro de la lógica del anterior patrón de acumulación de capital, nunca
como ahora se acumularon las presiones políticas. institucionales. económicas y
corporativas para adecuar la relación trabajo-capital a la normauvídad jurídico­
polltlca-síndícal que está demandando el patrón capitalista neoliberal vigente.

EJ intentode sistematización más acabado es la In iciat ivo de Ley Labora/ -modí­
ficaciones al articulo 123 de la Constitución Politiea y a la LfT- presentada por el
PAN a la Cámara de Diputados en junio de 1995. En dicha iniciativa se exponen
las demandas patronales y del sindicalismo corporativo para introducir la
flexibilidad del trabajo y la desreglamentación laboral.

u El FtM"d~ro. México. 15 <k 6gOSIO <k 1998.
,.W~se El FtMrw:~ro. M~.ico. 14 <k sepH~mb<e <k 1998.
~ Según la UniYtrsi<J.>d Obo"r~ <k Mbico. cfr. El Fi"o "d~ro. Mil<ko. 11 <k "!/O$IO <k 1<)<)8.
110 Ni siQuie<~ los f'MpIeos <k la irdoslril> MbQOJilador~. WI ~Qk".L¡¡ en nuesllO pai$ por el gobit rno y los

f'Mp<"loIIrios romo -simbolo' del boom del f'MpI«>. nap¡m ~ nto reabdad do la~: ' Los empleos
~ olre« la irdoslril>~~ $ignito:.......... 'erro<:>l$O en eonqui>la. laborales. Además. están enrr~ e1gNpo
~JK!~~menos do dos 11 rrn salarios rníniIno5 11 n lfmporal. siruaci6n~ impido ..... organiuci6n Iabor;s!
en ddel\$ll ll p<01e«i6n do b5 derecbcs do b5 tr~ba¡.dores·. El FinolKieTO. Mil<iro. se pliombre <k 1998-

., Vé~ Lo. noca intrQductor\o al l;b<o coir<:lÍV<>: M~~o Augusto Gómez el 01.. Leyi. tocióll loborol, el
dd.ue JOb uno propwilO. Mel<iro. f undad6n Friedrkh EbertAJniYersid,)d AlIl6norna M~lropolil~"'.
Unidad Xockimilco (UAM-X). 1996.
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Se supone que el objetivo es hacer más competitivo al capitalismo mexicano
en el contexto de la economía global porque: "La ideologia libre-cambista atribuye
la ineficiencia de las empresas y el decaimiento de la productividad a las r ig ideces
que los sistemas de contratación colectiva engendran en materia de contratación
y organización del trabajo. de las que el monopolio establecido por el sindicato es
quizás la central"."

En el fondo lo que pretende la iniciativa panista es - ... desdibujar la mayor
parte de los avances alcanzados por el trabajo a lo largo de largas y díñcíles luchas
en materia del estaluto del trabajo. al menos en lo que cabe dentro del sistema de
derecho del Estado capitalista"." En otras palabras. a convertir el contrato colec­
tivo en estatuto de subordinación al capital para disponer libremente de él. JO

Esta última conclusión es de la mayor importancia porque rompe las trabas al
capital (flexibilidad) al establecer contratos individuales por empresa de tipoestatuo
rene para imponer no solamente a la clase obrera la precanzaclón. sino también,
la superexplotacl ón del trabajo. Con esto se completa el "modelo neoliberal" de
relaciones laborales. al sustituir el sindicalismo por rama de actividad. por la repre­
sentación por empresa y la negociación colectiva por acuerdos individuales.

Debe subrayarse que los intentos de reforma a la legislación laboral se dan en
un contexto socioeconómico a nivel nacional marcado por una coyuntura interna
caracterizada por el constante deterioro de las condiciones de vida y de trabajo
con énfasis en la calda de los salarios reales: elaumento de la inflación constante
sobre todo de los productos de consumo básíco'': el aumento del desempleo. del
"sector informar . de la pobreza» y de un marcado debilitamiento de las luchas de
los trabajadores y el sindicalismo independientes que los imposibilita para enfreno
ter la embestida neoliberal a la legislación laboral.

'" Marco AugustoG6mer Sol6rzano. "W ITII!1l ailko do la iniciativa do docmo 'l"l' rdorma la ley Ffdoral
del T'a1" j<> . en Ma,(o AugIISlo G6me~ ~ o/.. ~lraciótl lol:>ot'Q l , ~/ del:>ol~ $<lb.... una pt'Qpues/o. Ibid. p.
37. El jo.otgo do cooceplos -ngod<!r·lIe.ib;lidad- no sólo ts anlbiguo como ina>nsiMent~ a la luz do la
comidc!1aciOn M 'l"l' no hay Ñ lTII!1llO más -1Ie.iblt y (ambianl~- 'l"l' la fuerza M t.abajo QI.It se l'l'l\.IOIVe
«>nfor l'l'le a los moWrótnlos dI!lcapital. Tan ts asi QI.It Marx lo donomin6 por su nornbn!. -(,)pil'" ....riabIe-. y
no~ lo """ na ts. o ...... -(,)pi tal fijo" o rigido .

/bid.. p. 3 1.
JO /bid.. p. 44.
' t De ac~rdo coo cilras dol CtnlrOM Análisis Mullidisciplinario (CAH) do la Facubad do &onomia di! la

lltlAM. mllsdI!l !>O por csemc do los lrabajadorn MI pais uIw en la "pobreza e.l,ema" po«¡~ no limo! el niYel
sala",,1tK!«So1Irio pata adqui,;. la Canalla Obrela Indispensable (COI). M"..,lras QI.It en 1987 (cuando da inicio
la poIilica o(icial M loo Pactos) el prKio M la COI ela do b.lló pesos por dia y el salario tra mIIs equihbrado
en lanlo su monlo a1canraba 6.47 pesos.. en 1997 se requieten 83 pesos diarios par. tener eeeese ala COI
con un sal.>rIo minimo de 26.4 pesos por jornada. o sta. se tiene un cU.licil do 214 por denlo. Para el 15 de
abr~ M 19'18. e l pr~io M la COI l\abia aumen tado a 115 pnos y el salarlo mini"", solal'l'lente alcanró 30.20
pesos. O sta. 51! tnolnl"'tK! un <!C(icil de 2110 por cienlO en (onua do los a.S<>la~ u...... n"porle d~

/n""sligociótl. Mhico. Facullad de fr:onomia. Uw.M. mayo do 19')8.
." $<ogiln la 0Il MbOco se encuenlra siluado entre loo 12 pa;sts más pob<ti del murdo. en donde 54 por

cioenlo de la población se emplea en laeoonomia informal «>n ing' ..... promedio M entre 17 11 35 pesos diarios
(enue 1.70 11 3.50 d61a.ts por dia allipo de cambiolIigenle a fines de agosto de 1998)11 sin ningut'WI "'....ación
social. Oespuh de lacrisis de diciernbn! do 1994. el pais pasa a Oalpa' el 40. lugar en la lillade los l.abajado-rts
más pobres des",," de BoIMa. Nicaragua y Un.ogua'o'. C¡r. El finoncitro. Mé>cico. 11de agosto de 1998. Con
rel.><:ión al 1'1I1. la población Oalpada en el -_ 101 in(ormal- de la economia se incrementó de 3l> por ciento a
54 por cienlo O!fll'~ 19% y 1998. C¡r. El finonc:iffl>. Mhico. t 4 de stpliembn! do 1998.
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En cuanto a la Iniciativa de reforma laboral. existen múltiples argumentos muy
sólidos como para validar nuestra hipótesis inicial: primero. es preciso fortalece r
al sindicalismo independiente y al movimien to obrero para que estén en
condiciones de enfrentar con éxito las presiones que apuntalan la reforma por
encima de los intereses y derechos de los trabajadores. Es evidente que la actual
leyes violada sistemáticamente por la parte patronal, se dan graves
incumplimientos de 10 que refieren sus artículos y clausulas fundamentales a pesar
de que en la práctica existen" ... evidencias claras de que el mercado laboral
mexicano es. en la actualidad. uno de los más desregulados de América latina~ ,»
y si este mercado en los hechos está ya des-regulado entonces. ¿para qué
modificar la legislación laboral. si no es para juridificar la flexibilidad y la des­
reglamentaci6n que se han impuesto?

Lo anterior encuentra respaldo en varias encuestas de opini6n que se han
realizado entre los trabajadores. donde más de dos tercios (67 por ciento) de los
entrevistados considera que la legislaci6n laboral vigente es violada sistemática­
mente y beneficia al patrón, además de que contiene enormes insuficiencias como
para proteger a los trabajadores."

Si este es el sentir de amplios núcleos de trabajadores del Valle de México. y
seguramente de airas importantes del jnteríor de la República. es posible inferir
que más que avanzar incondicionalmente en una reforma laborala ciegas y desde
arriba. J!o es preciso convocar a un debate nacional. a cargo de los trabajadores,
para determinar qué leyes y reglamentos han sido objeto de violación por parte
de los patrones y qué otros. bien o mal. preserven sus intereses y derechos, para
después pasar a debatir la viabilidad de establecer o no una nueva legjslacíón
laboral.

De otra manera. si la reforma laboral se impone sin discusión de manera arbi­
traria y ausente de democracia, entonces. lo que puede ocurrir es que se va a dar
"rienda suelte~ jurídicamente a tos empresarios para rolar libremente la fuerza de
trabajo cometiendo todo tipo de abusos y arbitrariedades. la consecuencia nece­
saria de esto es el aumento del desempleo, la calda de los ya deprimidos mini­
salarlos y el deterioro de la calidad y de la ceuüceeón del trabajo.

En estas condiciones del movimiento obrero•

.. , impulsar reformas a la ley Federal del Trabajo implicarla discutir y aprobar
adecuaciones que necesariamente beneficiarian a los grupos empresariales. ya
que éstos lo que pretenden es flexibilizar el trabajo, cancelar prestaciones

.. J. M. Candia . op. elI.

:lO CAM. ' El n«fiolrio 'fiPt'lo • 11 ley Federal dol Trabajo', en R~porr~ <k IntJnllsoclófl, Mélcico,
FlICUIrld do Ec,"""",ia. lINAfoI. julio do 19'98.

... Porque. como die<! un inlegrank do 11 SecciOO IX do 111 Coor<!illldor. N.KionII de T'lbajldora de 11
Educac;6n lCNTtl, •n. ...... refor.... cupular impliclril 11 caroce\a.ci6n do dcr«hos eil'CUl'lSCri1os en 11
cOIllralaciOO coIKriYa. a fin de sariolacer las praiona de losetl'lpre$llrios l' fir....s I,aOSf\lÓO<lllI6 qw elcigen
fI'II\IOf f1txibilidad Iabor.sl ~ra inwnir en RI pals', El F¡""roc¡"ro, México, ZS do agosto do 1998.
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económicas de los trabajadores y desaparecer. privatizar la seguridad social.
Además. con la revisión de la ley estarían en riesgo la contratación colectiva, la
estabilidad en el empleo, el salario integrado y la supervivencia de las organiza­
ciones sindicales democráticas e independientes. Lo que al capital le interesa...
es desaparecer el pago del trabajo por tiempo (por ejemplo la jornada de
trabajo de 8 horas) y substitui rlo por el pago de salario a destajo o por pieza
que es la forma de salario más cruel existente en el actual sistema económico.
Con esta situación desde luego desaperecena elsalario minimo. También serian
eliminadas las prestaciones sociales que actualmente están consagradas en la
Ley Federal del Trabajo. tales como primas de vacación. de antigüedad.
jubilación, indemnizaciones, etcétera.Jo

Para los abogados democráticos, ~ ... considerando la creciente avanzada de la
patronal y el retiro de la tutela del Estado para con los trabajadores. cualquier
reforma a la legislación laboral sólo podrá beneficiar a los enemigos de los
asalariados sobre todo en momentos en que el movimiento obrero enfrenta una
gran división y desorganización que lo hacen vulnerable a todo tipo de cambio"."

Estos diagnósticos no coinciden con las propuestas de la patronal elaboradas
en el marco de las consultas que el gobierno viene realizando en torno a la refor­
ma laboral. Por ejemplo, el presidente de la Asociación Mexicana de Ejecutivos
en Relaciones Industriales (AMERl), Alejandro Rojas véeqcee. señala que 8 ... el
sector empresarial desea una nueva relación laboral basada en beneficios
tangibles y mutuos, por lo que considera necesario tipificar la flexibilización en
contratación y pago por horas~ :lI; el vicepresidente de la Comisión Nacional de
Relaciones de Trabajo de la COPARMEX se expresa en el mismo sentido: "Es
imperativo que las empresas tengan un sistema flexible y adecuado a las circuns­
tancias que les permita responder a las necesidades y problemas que se plantean
dentro y fuera de ellas y que surgen en la sociedad como un todo~3'1; mientras que
para el abogado Nestor de Buen, en la lógica empresarial, convoca a los partidos
politices a

... entrarle a fondo a la reforma a la Ley Federal del Trabajo para contar con
un instrumento legal acorde con la etapa actual de la globalización -(¿?}- econó­
mica, la cual exige empresas más competitivas y trabajadores más capacitados
y bien remunerados ... que permita la eliminación de rigideces en la contrata­
ción para estar en abierta posibilidad de detonar el empleo productlco."

"" CAN. Facullld ee Ecooomia. Utl.'N. Mh ico. julio de 1998. p. 5.
JI v ..~... El Flnonc¡~ro. Me~lco. 15 eX "9QSlo oe 1998.
:lO El Finon.:~ro. Mhico. 4 eX "9QSlo eX 1998.
.. El Flnon.:iero. Mfxico, 17 ee wpl;eml)re de 1998.
.. lbid.
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Como puede verse, para la patronal y sus representantes ideológicos el objetivo
de estos cambios no es tanto el bienestar del trabajador, sino el que las empresas
tengan "mayor certidumbre en su jncersíón".

Si bien la Nueoo Cultura Laboral proclamada por el gobierno en 1997' 1es
un programa solamente "lndlcatlvc~ que sugiere la defensa del trabajador y la
preservación de sus derechos. en la práctica abre la puerta para flexibilizar el
trabajo de acuerdo con los imperativos económicos y politices de las empresas,

Las propuestas hasta hoy visibles y puestas en la mesa de discusión (como la
del PAN y del PRD que son muy similares)y las que permanecen ocultas, pero que
se promete serán dadas a conocer en su oportunidad, tienen ese ingrediente
común que se orienta hacia lo que podemos denominar una flexibilidad negatioo
con dos ejes, La desreglamentación del trabajo como paso previo para imponer
el imperio del paradigma flexible en México. La otra propuesta que es conocida
y se está discutiendo en amplios sectores del movimiento obrero y de la sociedad,
k. que identificamos como garantistu - porque garantiza los derechos de los
trabajadores conquistados a costa de sus luchas hist6ricas en los planos econó­
mico, social, político e ideológico desde la época de la Revolución Mexícare-, es
la más dificil de sostener politlcarnente. pero la mas prudente para evitar la
imposici6n del modelo de relaciones laborales e industriales que prevalece en los
países de América Latina y que podemos denominar como flex-precarización del
trabajo.

Para finalizar, es importante retener esta sentencia de Ruy Mauro Menní.

Estamos. pues. llegando a un punto en que. del mismo modo que en el siglo
XIX. la cuesti6n central pasa a ser la lucha de los trabajadores para poner
limites a la orgia a la que se entrega el capital (para emplear una expresión de
Marx) y someter a su control las nuevas condiciones sociales y técnicas en que
pueden desplegar su actividad de producción. No se trata. naturalmente. de
detener el aumento de la productividad del trabajo y ni siquiera de su corolario
natural. el aumento de intensidad, sino de distribuir de manera más equitativa
el esfuerzo de producción. lo que implica reducir la jornada de trabajo en una
proporción compatible con el avance de la capacidad productiva en general.
Pero, aunque sea est de sencillo. ello implica poner sobre bases radicalmente
distintas el contenido y las formas del desarrollo econ ómtcc mundial."

' 1 Se puedt: ,;onsuIW • &11...... Gulienu Gana y Adrián SoIelo VaItncia. "Modefnizaci6n induslrioV.
lIn;Nlidod elel lTab.ljo Y~ cuh.,..laboral-.~ E.ttwla Gulitrr,zGarza (roordi"ldo<'¡. El 0.,1:>01' Noclono/,
op. C'l1.. lomo 3 El "'lUTOeroo>6micoth lo noción. 1<)<)7. pp. 16$-203.

.. R. M. Marini. op. el,.. p. l>6.
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